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PRESENTACIÓN DEL PROYECTO DIOCESANO DE FPP

“Te recomiendo que reavives el carisma de Dios que está en ti”

(2 Tm. 1,6)

1. Haciendo camino..

Este proyecto Diocesano de Formación Permanente de los Presbíteros tiene su historia. Desde que Juan Pablo II en “Pastores dabo vobis” propuso tan vivamente la formación permanente, en nuestra Diócesis se dieron pasos en orden a su concreción, animados por la solicitud pastoral de Mons. Baldomero Martini.

Desde hace dos años, el Equipo para la Formación Permanente de los Presbíteros en la Diócesis fuimos gestando junto a todos los sacerdotes este Proyecto que hoy presentamos.

2. Un compañero de camino

El proyecto tiene el objetivo de acompañar a todo sacerdote como un programa que abarca toda su existencia.

Pretende ser un compañero de camino, un instrumento que sirve para que el sacerdote no se sienta solo y abandonado a sí mismo por lo que respecta a su crecimiento humano y espiritual, o sea, integral.

Desde el inicio la formación (Seminario) se va asumiendo progresivamente este Proyecto como propio, día a día.

La Diócesis tiene la responsabilidad de proporcionar a sus sacerdotes un conjunto de medios o instancias que efectivicen y dinamicen la FP, en un proyecto que debe incluir los inicios mismos de la formación. A esto estamos abocados.

3. Mantiene la juventud del espíritu

“La Formación Permanente mantiene la juventud del espíritu, que nadie puede imponer desde afuera, sino que cada uno debe encontrar continuamente en su interior” (PDV 79).

El cura Brochero lo expresaba de otra manera: “Yo siempre comprendo que la carrera eclesiástica se toma para trabajar en bien de los prójimos hasta lo último de la vida, batallando con los enemigos del alma, como los leones que pelean echados cuando parados no pueden hacer la defensa”(Carta a su obispo.19/11/1889).

Esa caridad pastoral es el principio unificador y dinámico de la FP. Crecemos y maduramos para los demás. El sacerdote es presencia de la caridad del Buen Pastor. Ella garantiza la unidad interior a la que el sacerdote aspira en el camino hacia la madurez.

4. Un camino en etapas

Este proyecto está elaborado con objetivos, actitudes, indicadores y medios que han sido elaborados por todos los sacerdotes, para las etapas que yo mismo les propuse. Por razón del número de sacerdotes, sólo establecimos tres: CLERO JOVEN (hasta los 40 años); CLERO MEDIANA EDAD (desde los 40 años hasta los 60 años); CLERO MAYOR (desde los 60 años).

5. Camino al andar…

Este proyecto está sujeto a futuras revisiones y modificaciones que se crean convenientes.

Con gran alegría en el hermoso marco del Encuentro Nacional de Sacerdotes, en Villa Cura Brochero, les presento este Proyecto Diocesano de FPP.

¡Que Jesús Buen Pastor, por manos de María, nos conceda la gracia de la formación permanente!

                                                                                                                                                            + Carlos José Tissera

Obispo de San Francisco

OBJETIVO GENERAL DEL PROYECTO DIOCESANO DE FPP: 

“Animados por el testimonio sacerdotal del Cura Brochero queremos asumir juntos un estilo de vida sacerdotal para ser Presbíteros discípulos misioneros que movidos por la caridad pastoral, nos lleve a cuidar el rebaño a nosotros confiados y a buscar a los más alejados siempre en profunda comunión eclesial”
BREVE EXPLICACIÓN DEL OBJETIVO:

“El Cura José Gabriel del Rosario Brochero” es, junto a tantos otros hermanos nuestros que han reflejado en su ministerio la caridad de Buen Pastor, testimonio que alienta nuestra búsqueda de vivir auténticamente el maravilloso don con que Dios ha enriquecido nuestra existencia: hacernos partícipes del sacerdocio de Jesucristo, para ser signo suyo en medio de los hermanos. 


Para vivir lo que expresa este proyecto de formación permanente de nuestro presbiterio, la clave esta en descubrir la llamada que Dios nos hace en la realidad en que vivimos, en nuestra vida de presbiterio y en la vida de la Iglesia. La llamada es a cada uno y a todos los miembros de este presbiterio de San Francisco. 

El camino lo hacemos juntos, unidos por lazos que no nacen de la sangre ni de la simpatía, sino que los asumimos y cultivamos, desde el reconocimiento creyente de nuestro ser sacerdotes. Es un desafío a renovar nuestra opción de hacer juntos el camino del seguimiento de Jesús en el seno de esta Iglesia particular, sirviendo a nuestros hermanos en este espacio de tierra y cultura. 


Asumir quiere decir hacer nuestro. Asumir es la respuesta de un corazón dócil que quiere dejarse recrear por la Gracia de Dios, para ser más nosotros mismos en Él. Estar dispuestos a desplegar en nuestra existencia el don que hemos recibido en nuestra ordenación sacerdotal. Ser en Él implica de nuestra parte reconocernos discípulos para, por su Gracia,  producir fruto. Vivir como discípulos, nos lleva descubrirnos un don de Dios para nuestras comunidades y no simples administradores o funcionarios.

Por descubrirnos don de Dios para la comunidad, es que buscamos entregarnos generosamente. La Caridad pastoral es lo que especifica la respuesta a nuestra vocación bautismal a la santidad y es alma de nuestro ministerio: compartir la entrega de Cristo a los hermanos por el Reino. 

El ejercicio de la caridad pastoral hoy nos exige cuidar a los que permanecen integrados a nuestras estructuras pastorales como así también salir a buscar a aquellos que se olvidaron de Jesucristo o aun no lo conocen. La vivencia intensa y comprometida, generosa y alegre de la caridad pastoral es nuestro modo propio de ser misioneros.

Nuestro ser  presbíteros y en consecuencia, nuestro ministerio, tienen una esencial forma comunitaria. Nacemos presbíteros en el seno de una comunidad de hermanos presbíteros presididos por la paternidad sacramental y espiritual del obispo, llamados a servir en una Iglesia cuya vida está enriquecida por la abundancia y variedad de carismas y servicios que hacen pleno su ser comunión. 

La comunión eclesial es el lugar donde se fragua el estilo de nuestro ministerio. Ser hombres en comunión, que la vivimos y la gestamos, que nos dejamos modelar por ella en nuestro ser y en nuestro servicio pastoral, es el modo adecuado para ser padres en nuestras comunidades y dar al mundo un testimonio de vivencia cristiana de la autoridad.

Pbro. Gustavo Zaninetti
CLERO JOVEN
OBJETIVO DE ESTA ETAPA:

“Que el Sacerdote en esta etapa asuma para su vida la gracia recibida en la ordenación como un don para todos, desde relaciones fraternas ya que se descubre llamado a la misma vocación cristiana y sacerdotal, integrando de esta manera la dimensión presbiteral y eclesial de un modo armónico, sereno y comunional, desde una actitud vital y permanente de discípulo y misionero”
Actitudes:
· Progresiva y clara conciencia de una nueva etapa, vivida junto a otros presbíteros, que unida a la formación inicial, asume existencialmente la identidad sacerdotal, como un don para toda la comunidad.

· Actitud de discernimiento comunitario que favorezca integrar los acontecimientos de la vida sacerdotal, descubriéndose, junto a otros, discípulo y misionero que crece en fidelidad al proyecto de Dios. 

INDICADORES

1. Participación activa en los espacios comunitarios, encuentros sacerdotales y celebraciones diocesanas.

2. Capacidad de apertura para compartir los acontecimientos que van jalonando la etapa sacerdotal que va viviendo.

3. Cultiva y comparte sus vínculos familiares.

4. Capacidad de escucha fraterna, de respeto y valoración por la vida de otros hermanos presbíteros.

5. Prepara sus celebraciones con los laicos haciendo de ella espacios significativos para celebrar en comunidad la vida de Dios.







 

MEDIOS
	1. La participación de los encuentros sacerdotales (reuniones de decanato, semanas de pastoral, encuentro clero joven, retiro anual, celebraciones diocesanas, misa crismal, etc.).

2. La capacitación en talleres de actualización y aprovechamiento de instancias de formación.

3. Desarrollando la actitud de pensar la pastoral en clave de comunión, participación y discernimiento comunitario, integrando las miradas y aportes de los laicos/as y religiosas/os, etc.

4. Generando y valiéndose de una pastoral “con la gente” y no como algo “para la gente”.
5. La integración progresiva a su vida, junto con los laicos/as  y/o religiosos/as, de las actitudes y criterios que nos invita a vivir el Plan Pastoral Diocesano.

6. Crecer en la conciencia del ser sacerdotal y del ministerio como “misterio”




CLERO DE MEDIANA EDAD

OBJETIVO DE ESTA ETAPA:

“Que el sacerdote de mediana edad, en el re-encuentro con el Dios de Jesucristo, renueve su entrega incondicional al Pueblo de Dios”
Actitudes:
· Tomar conciencia de la belleza de configurar la propia vida como paternidad espiritual.

· Dedicarse a la pastoral ordinaria con ánimo estable y alegre.

INDICADORES
	1. Escuchar con empatía a todos (laicos, sacerdotes, obispos, niños, jóvenes, adultos, ancianos, pobres y ricos), con paciencia y sabiduría. Es una escucha atenta y cordial, que le hace sentir al otro que está siendo tenido en cuenta.

2. Espera cambios en los demás con misericordia, y habla de cómo integra su debilidad en su vida y en su ministerio.

3. Manifiesta gusto por la actividad pastoral y las relaciones estables y cotidianas.

4. Se compromete ejecutando las decisiones comunitarias, aunque algunas veces implique desafíos, sacrificios y sufrimiento.

5. Reza todos los días, con un profundo sentido paternal, descubriendo y agradeciendo los signos del Reino presentes en la comunidad e intercediendo por las necesidades concretas del pueblo (tanto los de cerca como los de lejos) y se compromete solidariamente con esas necesidades tratando de llegar a todos.

6. Se preocupa por tener una percepción real de la cultura actual (MCS, realidad circundante, regional, nacional y mundial).




MEDIOS
	1. Centralidad de la Palabra de Dios.

2. Lectura de diarios, informativos, portales informativos de internet, programas de interés general.

3. Incorpora instancias de formación sistemática de análisis de la realidad.

4. Cultivo de la literatura.

5. Retiros espirituales.

6. Semana del clero.

7. Encuentros por Decanato.

8. Encuentros espontáneos de los sacerdotes donde nos eduquemos en la gratuidad y gratitud (DA 157).




CLERO MAYOR

OBJETIVO DE ESTA ETAPA:

“Que el sacerdote mayor manifieste el sentido de su vida entera, como ‘un don recibido’ y como ‘un bien entregado’ serena, dulce y generosamente”.
Actitudes:

· Aceptar el natural deterioro y la culminación de los esfuerzos.

· Vivir las diversas formas de entrega y desprendimiento con sentido pascual y como ministros de Dios.

INDICADORES
	1. Modera el temperamento a la hora de mirar lo que se ha vivido.

2. Sabe asumir su edad.

3. Manifiesta gusto por su identidad sacerdotal.

4. Reconoce la necesidad de conocer más y más al Señor y de una continua conversión.

5. Sobrelleva pacientemente los desalientos, y “siembra” sin depender de los éxitos visibles.

6. Se siente a gusto con todos los sacerdotes.

7. Se lo ve esperanzado, sin ocultar las angustias propias de la edad.

8. Mantiene un contacto natural con los niños y los jóvenes.

9. Expresa en la serena fidelidad su modo específico de dar testimonio.

10. Mantiene el sentido del humor, y es capaz de reírse de sí mismo.

11. Tiene buenos modales con todos.

12. Se mantiene al tanto de la vida diocesana.




MEDIOS
	1. Los Ejercicios Espirituales anuales.

2. La semana de pastoral anual.

3. Las reuniones de Decanato.

4. Los encuentros del clero mayor.

5. Lectura espiritual.




TESTIMONIOS

A continuación algunos testimonios que nos alientan a continuar este camino que como Presbiterio Diocesano hemos emprendido.

Por el clero joven: Padre Gustavo Ballario.
	"LLEVAMOS UN TESORO INAGOTABLE EN RECIPIENTE DE BARRO"

 Visitando a un anciano, a quien le llevamos la comunión, la esposa me dijo “ahora parece que los sacerdotes tienen mucho trabajo, se los nota muy ocupados, pero lo que la gente necesita es que lleguen a la casa”. Sentí una cachetada en el rostro cuando me dijo eso. Y pensé que esta mujer no hacía otra cosa que decirme de manera sencilla, algo de lo que quiere decir el documento de los obispos latinoamericanos y del Caribe de Aparecida. ¡Cuántas posibilidades tenemos los sacerdotes diocesanos de encontrar palabras de vida en el ejercicio del ministerio!. ¡Que cierto es aquello del cardenal Martini “el ejercicio del ministerio como fuente de santificación”!. 

En mis casi ya 12 años de sacerdote cada vez más certifico que el Espíritu se vale de situaciones y personas con mayor o menor belleza, y hasta con mucha carga de dolor, amargura y adversidad  para ir formando la imagen de Cristo en mí, para ir haciendo más humana mi humanidad. 

Hablamos hoy de formación permanente. Y hoy lo entiendo como una manera de decir “discipulado”. Me gusta entenderlo como escucha y apertura, receptividad dinámica. No se trata de algunas “jornadas de actualización profesional”. Se trata de la actualización constante de los dones y carismas que el Espíritu realiza si no mutilo su acción amorosa y poderosa con el orgullo y la vanidad del que cree que ya está todo dicho. 

Vivir en clave de formación permanente para un cura joven es integrar su juventud en su vocación. Es integrar la inexperiencia y  hasta la imprudencia juvenil en la misericordia sanadora; la fragilidad postmoderna del hombre light en la voluntad de Aquél que nos hace fuertes; una historia de inconsistencias permanentes en la gran historia de salvación. 

Alguna vez alguien describió las edades de la vida sacerdotal de la siguiente manera: los primeros años “el cura ye-ye”. Después de los 10 años “el cura yo-yo”. Después de las bodas de plata sacerdotal “yo –ya”. Y en el ocaso de la vida “ya-ya”. Descripción risueña pero real de los momentos que vivimos. Lo importante es que en todas estas etapas esté el TÚ del horizonte que nos define y nos constituye como tales. En esa pertenencia radica mi identidad.

Al poco tiempo de ordenado se me encomendó el servicio diocesano de la animación misionera: promover la acción misionera. Haber nacido y crecido en la conciencia de iglesia misionera me llevó a acrecentar el deseo de saludar y despedirme de los modelos de iglesia y de sacerdote infieles a las búsquedas legítimas de los hombres y mujeres de nuestro tiempo. Y me siento andando los caminos de la misión, hoy siendo párroco en Freyre, mañana…donde sea enviado. Doy gracias a Jesús, Maestro, Amigo y Señor porque pude elegir ser elegido por Él y deseando que el Espíritu, que no hace cosas nuevas pero hace nuevas todas las cosas, nos siga dando vida nueva, digo con mi presbiterio esta oración que cantamos en cada ordenación: ¡Te doy gracias Señor por tu amor, no abandones la obra de tus manos! Paz y Bien.




Por el clero medio: Padre Raúl Martini.

	Esta realidad de la FP es algo que siempre me preocupo en mi vida como sacerdote, por ello siempre reclamada. Aunque Yo la entendiera mas en la faz espiritual e intelectual que como hoy la conocemos; que toda la vida es FP. La “doccibilita”

Siempre tuve presente lo de la PO, la santificación en el ministerio, y no sentirme tironeado por el mismo, lo que me cansaba, agobiaba, desanimaba. Gracias a Dios hoy entendí que es en toda mi vida que se juega mi salvación, mi santificación, en esto a lo que Dios me llamo. Encontrar la unión de la vida-fe, vida-ministerio. Que en la vocación-misión esta mi identidad y realización como persona, la “plenitud de Vida”.

Es una necesidad que sigamos creciendo en este camino. Lo que sí ir a lo concreto. Que no nos quedemos en formulaciones sino en concretizar, lo reflexionado, sugerido, en la semana del clero. De hecho hay realidades en marcha, profundizarlas, acrecentarlas. Lo digo en plural por ser un compromiso de todos, no solo de “otros”. Así lo que se proponga lo haremos realidad y no quedara en papeles…en buenas intenciones.

Me parece importante traer la invitación de los Obispos en “Navega Mar Adentro”, de la “Santidad cotidiana” el valor de las pequeñas cosas, lo de todos los días entre nosotros y los fieles, “La santidad social, comunitaria y misionera”, como así también lo de Aparecida ser Discípulos y Misioneros, todo engarzado en las dos realidades del Plan Pastoral Diocesano “Espiritualidad de comunión”  “ser casa y escuela de comunión” aquí se enraíza y la “fraternidad”, y la “Espiritualidad misionera” que se realiza en la vivencia de lo anterior “sean uno para que el mundo crea”-

Animo a los del equipo de formación permanente en este camino a no desanimarse, sino por el contrario a seguir insistiéndonos en el mismo.




Por el clero mayor: Mons. Juan Vidotto.
	El Santo Padre Juan Pablo II en su Exhortación Apostólica Postsinodal Pastores Dabo Vobis, del 25 de Marzo de 1992, en el Capítulo VI se refiere con profundidad a la Formación Permanente de los Sacerdotes.-

Nuestro Obispo, Monseñor Carlos José Tissera, apenas asumió  la conducción pastoral de nuestra Diócesis, fue precisamente  esa una de sus preocupaciones  fundamentales.-

Como lo pide Pastores Dabo Vobis, en sus N° 76 y 77, se formaron 3 grupos de Sacerdotes: Jóvenes,  Mediana Edad y Ancianos. Cada uno de ellos y a pedido del Sr. Obispo  eligieron un Coordinador y se estableció como realizar ésta Formación  Permanente a lo largo del año y el tema a considerar.

Los Sacerdotes mayores de 60 años nos reunimos 3 veces  al año, una jornada completa en las distintas Parroquias, a saber:

Año 2006: Obispado, Arroyito y Morteros.-

 Año 2007: Sacanta, Alicia y Pquia.  La Consolata de la ciudad de San Francisco.-

Año 2008: Vignaud, Arroyito, Santiago Temple.-

A todas ellas asistió el Sr. Obispo y todos los Sacerdotes del Clero Mayor, lo que habla  de la importancia que tienen  dichos encuentros.  Por la mañana se trata el tema, se comparte el almuerzo y disfrutamos un día de verdadera  fraternidad sacerdotal. Creo que el  tocar diversos temas nos ayudan a caminar con la Iglesia . Nos dan la posibilidad de recordar tiempos y acontecimientos pasados que siempre  son útiles para el presente y futuro. Agradecer a Dios,  animarnos mutuamente a trabajar con alegría y amor en el lugar dónde nos destine  el Sr. Obispo, tratando de conseguir que la Formación Permanente se haga realidad en nuestras  vidas y nos ayude a cumplir con nuestra misión sacerdotal, más allá de los achaques de la vejez. Cristo, Buen Pastor, ayúdanos. Ssma. Virgen, Madre de la Iglesia, ampáranos.-




